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T EMAS DE AC’IUALIDAD 

A TENCIÓN PSICOSOCIAL A LA POBLACIÓN 
SALVADOREÑA DESPLAZADA POR LA GUERRA* 

José Szapocznick’ y Clara Durañona3 

A causa de la guerra civil que se libra actualmente en El Sal- 
vador, medio millón de personas han tenido que abandonar sus hogares y refugiarse 
en campamentos donde no solo padecen toda clase de carencias materiales, sino 
que además su vida se desarticula del sistema social y productivo del país (1, 2). 
Para hacer frente a este grave problema, en 1987 el Gobierno salvadoreño y la 
Organización de las Naciones Unidas nos encargaron el proyecto de elaborar una 
estrategia nacional que permitiera a las personas desplazadas por la guerra reincor- 
porarse al sistema político, económico y social del país. En este trabajo se resumen 
los aspectos sobresalientes del informe final del proyecto, en particular los antece- 
dentes, el marco conceptual, las recomendaciones y una serie de estrategias concretas 
para resolver o por lo menos aliviar los problemas psicosociales que afrontan los 
desplazados y la población salvadoreña en su conjunto. 

Antecedentes 

Dentro del campo de la salud mental se pueden utilizar estra- 
tegias terapéuticas y preventivas tradicionales dirigidas a individuos o pequeños 
grupos; pero estas herramientas resultan sumamente limitadas cuando se trata de 
problemas tan vastos como los planteados por medio millón de personas envueltas 
en crisis agudas, bajo condiciones deprimentes y con escasas esperanzas de cambio. 
Dichas dificultades se agravan aun más si se tiene en cuenta que los recursos pro- 
fesionales del país son insuficientes y, por lo tanto, resulta prácticamente imposible 
proveer servicios psicológicos y psiquiátricos a todos aquellos que lo necesitan. 

Los problemas psicosociales de los desplazados se caracterizan 
por una actitud dependiente y apática que se desarrolla durante los anos de residencia 
en los campamentos de refugio y empeora por los programas asistenciales de na- 
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turaleza paternalista. Por otra parte, y a un nivel más profundo, la falta de liderazgo 
en las estructuras básicas de la sociedad ha sido uno de los obstáculos que históri- 
camente se ha opuesto a la estructuración social que requiere El Salvador. En efecto, 
la sociedad salvadoreña se ha caracterizado por una estructura sumamente vertical 
que no propicia el desarrollo de lfderes comunitarios, los cuales suelen surgir en el 
marco de estructuras más participativas. Esta situación exige un programa de for- 
mación de líderes de este tipo que conduzcan a la movilización requerida. Por eso 
pensamos que para corregir la situación mencionada hace falta un proceso de edu- 
cación psicosocial con objeto de formar lfderes que ayuden a fortalecer y desarrollar 
los valores de interés social y las destrezas necesarias para una actuación colectiva 
eficaz. Por lo tanto, en contraste con los programas de naturaleza paternalista exis- 
tentes, recomendamos un plan de autogestión para lograr la reintegración de los 
desplazados a la vida política, social y económica del país, mediante una estrategia 
de formación de líderes que estimulen dicho proceso. 

Marco conceptual 

El marco conceptual que hemos utilizado se de&e en función 
del individuo y de la sociedad que se quiere lograr (3). En este caso, el individuo 
es la persona humana concebida de la manera más integral. La persona es única, 
indivisible e irrepetible; esta dotada de capacidades cognoscitivas, afectivas, volitivas 
y espirituales; utiliza sus capacidades a través de su ser biológico, y se caracteriza 
por poseer una energía interna que la mueve hacia la satisfacción de sus necesidades 
básicas. Esas necesidades son la supervivencia, la dignidad, la libertad, el sentido 
de pertenencia, el interés social y la trascendencia (4). La sociedad se organiza para 
lograr, como fin prioritario, el desarrollo completo de las personas que la integran; 
es decir, un tipo de ser humano sano, educado, con capacidad crftica, que convive 
en una sociedad democrática, libre y justa. Una sociedad como esta tiene a la familia 
como núcleo básico. 

En el caso particular de El Salvador, dadas las dificultades exis- 
tentes, es importante fomentar la creación de una sociedad en que las personas 
compartan los valores de identidad nacional y tengan una conciencia de propósitos 
comunes dentro de un marco de comprensión, tolerancia, convivencia y actitudes 
favorables al fortalecimiento de la paz entre los ciudadanos, la participación demo- 
crática, el bien común y la cooperación. Para analizar la sociedad salvadoreña y 
entender mejor los mecanismos que se pueden utilizar para transformarla, aplicamos 
la teorfa estructuralista (5,6), basada en los conceptos básicos de sistema y estructura. 
Entendemos por sistema la interdependencia que se da entre los individuos y los 
grupos que conforman la sociedad. Esta relación mutua se manifiesta en pautas de 
interacción que se repiten y constituyen la estructura social. Por medio de cambios 
en esas pautas es posrble cambiar toda la estructura. 

En lo concerniente a los desplazados salvadoreños, como se 
indicó anteriormente, las pautas de relación mutua contribuyen a mantener la falta 
de integración, la dependencia y la apatía. Se desea cambiar esas pautas por otras 
que fomenten la autogestión participativa y, de este modo, logren que estas personas 
se encaminen por sí mismas hacia la reintegración. Para lograr esto se requiere una 
intervención externa que, en vez de fomentar la dependencia, dé al grupo recursos 

79 



para alcanzar su autonomía; el grupo, a su vez, tendrá que abandonar su conducta 
dependiente e indiferente. Los líderes comunitarios son el mecanismo apropiado 
para lograr el cambio estructural deseado; si la sociedad apoya su desarrollo, por 
este conducto se conseguirá el abandono de las pautas paternalistas y el desarrollo 
de nuevos recursos dentro del grupo. Estos recursos tendrán como función estimular 
internamente el cambio de conducta de los desplazados frente a la sociedad, para 
impulsarlos hacia la integración. 

Recomendaciones 

Hemos abordado el problema desde una perspectiva macro- 
social, que trasciende los síntomas y se centra en las causas profundas (2, 3, 7-9). 
De esta manera, evaluamos la situación como una consecuencia de la desintegración 
moral, política, social y económica que existía en el país antes de la guerra y que 
aun persiste. Por consiguiente, proponemos un plan de actuación para reintegrar a 
los desplazados por medio de la autogestión. Creemos que el plan debe tener las 
siguientes características: 

1 Promover valores fundamentales que sustenten y consoliden 
las acciones que habrán de ejecutarse; entre ellos sobresalen: a) la igualdad y el 
respeto por la dignidad human a; b) el reconocimiento efectivo a todos los niveles 
-individual, grupal, social- de todos y cada uno de los ciudadanos como miembros 
útiles del país (sentimiento nacionalista); c) el desarrollo de sentimientos y compor- 
tamientos de solidaridad, contribución, cooperación, responsabilidad y generosidad 
compartidos por la población y dirigidos al objetivo del bienestar común, y d) la 
estimulación, motivación y compromiso moral colectivos para llevar a cabo un cambio 
estructural y funcional de la situación presente, mediante el reconocimiento de los 
recursos y destrezas reales con que cuenta el pueblo salvadoreño. 

2 Identificar las organizaciones y los individuos con capacidad de 
liderazgo (ZO), para que dirijan eficazmente la movilización requerida para establecer 
una democracia participativa y la integración social adecuada. En esta fase es aucial 
definir adecuadamente las caracterfsticas que habrán de tener las organizaciones y 
los líderes que orientaran las acciones hacia el cambio moral, social, político y eco- 
nómico. 

3 Mediante un programa de capacitación formal y sistemático, 
capacitar a dichos líderes para convertirlos en agentes multiplicadores del proceso 
educativo y de las acciones de cambio que se requieran para alcanzar la reintegración 
democrática del pueblo salvadoreño. 

Los temas de la capacitación. La formación de los lfderes tiene una importancia 
crucial dentro del plan que proponemos, de manera que es pertinente esbozar su 
contenido temático. Los aspectos prioritarios para la capacitación pueden exponerse 
en una serie de talleres de trabajo sobre los temas y con los objetivos que se men- 
cionan a continuación. (Las personas que deseen mayor información pueden soli- 
citarla directamente de los autores.) 
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q Liderazgo wmunifario y desarrollo social: acrecentar al máximo la 
eficacia de la función de los lfderes comunitarios como promotores del bienestar 
social. 

0 Humanización y productizkM: lograr el óptimo desenvolvimiento 
de las actividades y destrezas de desarrollo organizacional, procurando que la hu- 
manización del trabajo esté a la par del incremento de la productividad. 

0 Relaciones personales: elaborar estrategias para fomentar el esta- 
blecimiento de relaciones personales apropiadas que faciliten la tTansición de un 
sistema autocrático a uno democrático; crear opciones eficaces para la resolución de 
los conflictos y que ayuden a pasar de la lucha por el poder a la negociación eficaz. 

[7 DemocUana y paartinpanón popular: enseñar el ejercicio creativo, 
responsable, activo y permanente de funciones, actividades y tareas orientadas a la 
consolidación de un sistema social, político y económico basado en la igualdad, el 
respeto mutuo y el crecimiento social del individuo. 

0 Ejercicio eficuz del liderazgo dentro de una asonación: afinar al rx-himo 
la capacidad de los líderes naturales para utilizar, de manera sistemática y organizada, 
técnicas orientadas al cambio social; proporcionar las herramientas necesarias para 
que los nuevos líderes, surgidos de las filas de los trabajadores y otras fuerzas vivas, 
lleven a cabo su labor con eficacia dentro del ámbito de una asociación. 

q La persona posaze: wrzstrtlcción de la identidad: adiestrar a los pro- 
fesionales de la salud mental, trabajadores sociales y educadores para que actúen 
como promotores del desarrollo y el bienestar sociales; de esta manera se espera 
lograr un cambio de actitud que conduzca a modos de vida más plenos y a alcanzar 
la felicidad personal y el bienestar social. 

0 Técnicas wnductivas aplicadas a la docencia: incrementar la capa- 
cidad de los profesionales de la educación para estructurar el ambiente del aprendizaje 
de manera tal que estimule a los educandos a apoyarse en los conocimientos para 
cambiar de actitud. 

0 Organizuión familiar y m&io estructural: llevar a un alto grado 
de desarrollo los conocimientos, actitudes y destrezas de los lfderes en distintos 
campos (profesional, familiar, educativo y social) para que adiestren a padres de 
familia y otras personas capaces de promover un desarrollo sano de las nuevas 
generaciones; dado que los niños y jóvenes conforman el sector más numeroso de 
la población, la formación de esta generación del mañana tiene gran prioridad. 

cl El clima eduuztivo cent~adc en la per..ona: enriquecer los conoci- 
mientos de los educadores y personal de campos afines, con el propósito de que 
creen un ambiente en que el estudiante pueda desarrollar al máximo sus capacidades. 

cl Minicenfros vecinales de bienestar social: estructurar y canalizar los 
recursos existentes por conducto de oficinas de servicios (minicentros), a fin de 
responder a las necesidades reales de las pequeñas comunidades urbanas y rurales. 

0 Pérdhs personales y nmftik-s: las calamidades: proporcionar a los 
profesionales de la salud mental, trabajadores sociales y líderes comunitarios co- 
nocimientos y destrezas que les permitan ayudar a procesar el duelo por las pérdidas 
personales y materiales que afectan a las comunidades en casos de desastre; las 
guerras y las grandes calamidades dejan heridas profundas en los grupos humanos, 
que son causa de odios, hostilidades y resentimientos, los cuales generan enfren- 
tamientos entre las personas y representan un gran obstáculo a cualquier intento de 
integración social. 
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Conclusiones 

Con la puesta en práctica del plan que proponemos, lo que se 
pretende en suma es establecer un marco valorativo y conceptual y un conjunto de 
estrategias concretas que resuelvan o por lo menos mitiguen los problemas psico- 
sociales que enfrenta el pueblo salvadoreño. El objetivo central es lograr que las 
personas desplazadas por la guerra se reintegren al sistema político, económico y 
social del país. Es notable la necesidad que existe de formar líderes comunitarios 
que dirijan la movilización de estas personas hacia la reintegración democrática, 
mediante estrategias psicoeducativas que capaciten a la población para ejercer la 
autogestión participativa y estimulen en eJJa una actitud entusiasta y activa, animada 
de profundos sentimientos nacionalistas, que la aparte de la dependencia y la apatía 
fomentadas por los modelos paternalistas. Finalmente, proponemos un conjunto de 
temas prioritarios para la formación de los líderes de la comunidad, a fin de que 
estos sean capaces de dirigir la movilización y multiplicar sus conocimientos, ex- 
periencias, actitudes y comportamientos. 
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